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Analogías freudianas 
Leticia Olga Minhot~ 
Pretendemos en este trabajo elaborar un esquema de análisis para poder establecer una 
tipología de las analogías que utiliza Freud. · Para ese fin tomamos prestado algunos ele-
mentos de la concepción semántica de las teorías y de la teoría de modelos de Mary Hesse. 
Cuando entramos en el campo científico distinguimos dos niveles: el predictivo y el in-
terpretativo. El primero contiene leyes fundamentales que formulan relaciones de tipo cau-
sal, el segundo contiene construcciones intermediarias que conectan lo teórico con lo empí-
rico. Cuando hablamos de relaciones causales entendemos por lo menos una ca-ocurrencia 
de fenómenos, aproximándonos más a la causalidad eficiente aristotélica Consideramos 
que las analogías científicas pretenden ofrecer un conocimiento del mundo y que fo~ 
parte del discurso científico y no tienen, dentro de él, sólo un uso decorativo. No se apela a 
ellas por recursos retóricos, sino porque constituyen una vía cognitiva real La· efectividad 
de estas analogías se mide por su capacidad predictiva cuando la causalidad de un campo 
arroja luz sobre los otros; o por su capacidad interpretativa cuando ofrecen una vía intuitiva 
encaminada a la determinación de las nuevas semánticas que adquieren los términos que se 
reconocerán como teóricos. 
Cuando la analogía pretende ser predictiva debe cumplir dos requisitos, primero, que no 
há.ya razones a priori para negar que las relaciones causales del mismo tipo que se estable-
cen en un dominio valen también para otro; y segundo, que las relaciones de co-ocurren.cia 
se deriven del conjunto de propiedades semejantes de las entidades analogadas. Lo que se 
transfiere entre los analogados es una proporcionalidad que funciona como una relación de 
cuatro términos: aJb ::c/d. Las analogías interpretativas estánh'bres de estos requisitos. 
Para comprender mejor el discurso científico propongo que en vez de considerar como 
unidad de análisis a los enunciados que componen las teorías, consideremos a las teorías 
mismas. Reconoceremos en cada una de ellas un cuerpo teórico y una estructura de datos 
que constituye el explicandum de la teoría. Este últin10 es el dominio de aplicaciones de la 
teoría el cual no puede seí: captado por una caracterización puramen,te formal y determina la 
pretensión empírica de la teoría. La relaCión que hay entre el explicans y el explicandum no 
es deductiva 1 Elproblema es determinar cómo se identifica este dominio. Las aplicaciones 
de la teoría son conceptualizadas por los términos no-teóricos2 y son establecidas por méto-
dos pragmáticos. El más común de ellos es el paradigmático que comienza con algunos 
ejemplos e;\-plícitos paradigmáticos que pueden ser tratados por la teoría, son los ejemplos 
citados porel autor: En el caso de la Teoría de los sueños de Freud son cada uno de los 
sueños repartidos por él, Dora es un caso paradigmático de histeriá, etc. Luego, a través de 
analogías, el dominio de las aplicaciones se puede ampliar a otros cásos suficientemente 
sitnilares para ser tratados por la misma teoría. Estas serían las aplicaciones exitosas de la 
misma. Este uso de analogías es el considerado por la concepción· semántica de las teorías 
como el propio de la actividad científica. Ahora bien, los científicos no se contentan con 
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estas aplicaciones, sino que consideran otras que aun no saben si son exitosas o no, estas 
serían las aplicaciones provisorias o hipotéticas que precisarán de pruebas empíricas. A 
veces, sin tales pruebas mediante, dan por supuestas otras aplicaciones que son similares a 
los casos paradigmáticos. Esta es la situación cuando la teoría en cuestión es usada como 
teoría auxiliar para probar otra teoría. 
Concentrémonos en las aplicaciones exitosas. Dijimos que el conjunto de ejemplos pa-
radigmáticos es ampliado por medio de analogías. Este uso de las analogías que genera 
ejércitos de Doras por aquellos científicos que no buscan innovar en el campo del psicoa-
nálisis sino tan solo ampliar el dominio de aplicaciones es lo que Kuhn considera como el 
trabajo propio del científico en períodos de ciencia norma1.3 Tal uso de analogías es predic-
tivo pues cuando un psicoanalista encuentra un caso análogo al de Dora lo que encuentra es 
un caso que comparte con aquel un conjunto de propiedades lo que le permite predecir que 
éste evolucionará bajo tales circunstancias como aquel. Tenemos así una analogía entre 
categorías que comparten el mismo tipo de causalidad. 
Las analogías predictivas no sólo sirven para obtener nuevos ejemplos, también sirven 
para establecer nuevos campos de aplicación de la teoría, nuevos dominios. De tal uso hace 
Freud cuando sostiene, por ejemplo: "Ello me sugirió tratar al sueño mismo como un sín-
toma y aplicarle el método de interpretación elaborado para los síntomas" [4,122], o, "El 
mecanismo de las acciones fallidas y causales, según lo hemos conocido mediante la apli-
cación del análisis, exlu.oe, en los puntos más esenciales, una coincidencia con el meca-
nismo de la formación de los sueños ... Sólo podemos apreciar de manera correcta el raro 
trabajo psíquico que engendra tanto a la operación fa!Jida como a las imágenes· del sueño 
cuando sepan10s que los síntomas psico-neuróticos, en especial las formaciones psíquicas 
de la histeria y de la neurosis obsesiva, recapitulan en su mecanismo todos los rasgos esen-
ciales de ese modo de trabajo. A este cabo, pues, se anudarían la continuación de nuestras 
indagaciones. Pero para nosotros tiene además un particular interés considerar las acciones 
fallidas, causales y síntomáticas a la luz de esta última analogía. Si las equiparamos a las 
operaciones. de la psiconeurosis, a los síntomas neuróticos dos tesis que a menudo retoman 
-a saber, que la frontera entre norma y anormalidad nerviosa es fluctuante, y que todos 
nosotros somos un poco neuróticos {nervos}- cobran un sentido y un fundarñento"[6,7§9-
270J. En otro lugar también afirma: "Hemos elucidado tan a fondo en los procesos de con-
densación el valor de la analogía entre chiste y·sueño ... "[8,164]. ASí, lo que se apreñdió de 
los síntomas se puede aplicar a los sueños, y lo q11:e se comprende del sueño ilumina el 
campo de los síntomas. Lo que aprendimos de los sueños se puede transferir a las acciones 
fallidas y a los chistes. Errores y olvidos en la vida cotidiana, sueños, síntomas neuróticos, 
chistes, son categorías analogadas que permiten inferir un mismo tipo de causalidad, esto 
e.s, responden a las mismas leyes fundamentales que establecen conexiones causales. 
Se puede ir más allá aún en el uso de analogías, y esto es lo que hace Frerid cuando los 
analogados no son dominios de una misma disciplina, sino de diferentes. Consideremos lo 
siguiente: "En el proceso de condensación todo nexo psíquico se traspone a la intensidad 
del contenido de representación... Los historiadores de la cultura nos hacen notar que las 
esculturas más antiguas obedecían a un principio parecido, pues eA'}Jresaban el rango de las 
personas figuradas mediante el tamaño de las figuras"(5,585]. Los principios rectores que 
descubren los historiadores son análogos a los que gobiernan el trábajo onírico. 
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Cuando la analogía crea las relaciones de semejanzas a partir de los símiles entre las 
relaciones causales no cumple el segundo requisito que establecimos para las analogías 
predictivas. No sirve para trasladar relaciones causales desde un analogado a otro y las 
propiedades semejantes entre los términos analogados se derivan de las relaciones causales 
postuladas. Si lo que traslada el segundo analogado al primero no es una relación causal, 
sino una relación de semejanza la analogía genera un círculo vicioso, la causalidad se de-
riva de las relaciones de semejanza que a su vez se derivan de las relaciones causales. Por 
ejemplo, consideremos el símil: " ... fantasías diurnas ... mantienen con las reminiscencias 
infantiles, a las que se remontan, la misma relación que muchos palacios barrocos de Roma 
con las ruinas antiguas, cuyos sillares y columnas han proporcionado el material para un 
edificio de formas modernas" [5, 484] La fuerza predictiva de esta analogía es nula pues la 
relación entre infancia y estado actual no se infiere del otro analogado, sino que de la ana-
logía de relaciones presente en ambos se establece la posibilidad de hablar de ellos corno si 
mantuvieran relaciones de semejanza. 
Las analogías de este tipo, si bien no tienen fuerza predictiva no podernos decir que la 
obra de Freud sería la misma sin ellas, y eso no sólo por razones de corte estilístico. Pode-
mos entonces afirmar que hay una función que están cumpliendo. Pronto veremos cual es. 
Ahora consideremos previamen1e otro tipo de analogías que buscan su eficacia en tanto 
predictivas. 
Freud en el capítulo 7 de "La in1erpretación de los sueños" y en el '.'Más allá del princi'-
pio de placer", lo mismo que en el "Proyecto de Psicología" construye máquinas cuyos 
componentes son mecánicos, biológicos y neurológícos para simular el comportamiento del 
aparato psíquico. En las analogías antes consideradas la predicción está transferida desde el 
comportamiento de símiles observables. No es éste el caso de estas máquinas a ·las que 
llamaremos "máquinas analógicas". Ellas involucran constructos teóricos de otras discipli-, 
nas que se toman como modelos, por ejemplo neuronas, procesos de reflejos, energía de los 
sistemas nerviosos, animales primitivos, etc. Pero a tales constructos se le confieren nuevas 
leyes de comportamiento. Sólo los elementos fueron tornados prestado. Las IruÍ.quinas ana-
lógicas se usan para definir un constructo teórico de la teoría 
~tendemos por definir algo distinto de interpretar. Definir consiste en dar leyes de 
cmñportamiento. Interpretar un constructo teórico es hacerlo encajar con otro constructo 
que reúne y n~laciona observables. La definición no, busca el ensamble con lo empírico, la 
interpretación sí, aunque lo primero hace posible lo segundo. "Tales analogías no persiguen 
otro propósito que servirnos de apoyo ·en el intento de hacemos comprensibles la compleji-
dad de la operación psíquica descomponiéndola y atn"buyendo a componentes singulares 
del aparato cada operación singular ... Tenemos derecho, creo, a dar h"bre curso a nuestras 
conjeturas con tal que en el empeño mantengamos nuestro juicio frío y no confundamos los 
andamios con el edificio. Puesto que para una primera aproximación a algo desconocido no 
necesitarnos otra cosa que unas representaciones auxiliares, antepondremos a todo lo demás 
los supuestos más toscos y aprehensibles" [5, 530] · 
Los símiles con telescopios, reflejos, .máquinas fotográficas sólo tienen sentido en el 
conteA1.0 de estas máquinas, sirven para transferir lo que sabernos del comportamiento o 
constitución de estos observables a ciertas partes o aspectos de la máquina, no son símiles 
con la maquinaria total; por que de ser así podrían incurrir en contradicción. Los sistemas 
de lentes de un telescopio sirven .para graficar la orientación de los sistemas del aparato 
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psíquico. Dadas las díficultades en concebir un mismo sistema que conserve y que a la vez 
sea receptivo de las alteraciones, el símil del aparto fotográfico es útil pues diferencia la 
placa fotográfica del espejo de un te~escop~o de reflexión. Los dos s~es son analo~as de 
semejanzas para justificar la presencia de sistemas que conservan y SIStemas que adqmeren. 
y su conjunción como andamio para concebir la localidad psíquica como diferente a la 
anatómica. Pero nunca puede ser anatómica, ni aún cuando hable de neuronas, pues son 
representaciones auxiliares, máquinas teóricas, para explicar el comportamiento del aparato 
psíquico. -
Consideremos ahora las analogías interpretativas. Estas funcionan como intermediarias 
entre el cuerpo teórico y una estructura de datos. Dijimos que por métodos pragmáticos se 
eStablecía las aplicaciones de las teorías, y cada una de ellas constituye una interpretación 
del cuerpo teórico, esto es, hay un ensamblarniento de la estructura de los datos con el 
cuerpo teórico. Pero ese ensamblarniento no se da sin intermediarios. Las analogías inter-
pretativas son algunas de las construcciones que cumplen esa función. No transfieren lega-
lidad, ni relaciones de semejanza o diferencias de unos. dominios a otros, ni de unas disci-
plinas a otras, sino que son un medio para dar significatividad a los constructos teóricos, es 
un modo de acercarlos a observables. 
Decir que los deseos inconscientes recuerdan a los titanes sepultados no sirve para justi-
ficar los postulados teóricos, sino que sirven para clarificar el significado de tales postula-
dos sintetizando todas las intuiciones que involucran. Son ''flashes'' intuitivos que marcan 
un camino para la comprensión de los significados de los ténninos teóricos. Tales similes 
cuando entran en juego están justificados por su eficacia comprensiva. Trabajan como el 
miramiento por la figurabilidad del trabajo onírico. La justificación de su uso es pragmática 
no lógíca No son intermediarios en cadenas deductivas, pues el camino de los constructos 
teóricos a las aplicaciones de los mismos es un camino pragmático. 
Consideremos ahora otros dos símiles: 
1) ~'La desfiguración onírica trabaja en e1 (un sueño) con el mismo recurso que lacen-
sura postal para eliminar los pasajes que le parecen impugnables. La censura postal los 
vuelve ileg¡,ple~ superponiéndoles tinta negra; la censura onírica los sustituye mediante 
un murmullo incomprensible." _[4, 161, nota 9] 
2). "Los delirios son la obra de una censura que ya no se toma e~ trabajo de encubrir su 
remado, y que en vez de cooperar en una remodelación que ya no sea chocante elimina 
sin miramientos todo aquello que suscita su veto,· con lo cual ío que resta se vuelve in-
coherente. Esta censura procede de manera en todo análoga a la censura rusa de los pe-
riódicos en la frontera: velando por los lectores, sólo deja llegar a sus manos los periódi-
cos e:\.iranjeros cruzados por tachaduras en negro." [5, 523] 
Nos referimos a ambas como la analogía de la censura Rusa-Postal. Supongamos que 
sea predicativa. Su estructura formal sería: · · 
censura onírica/sueños: :censura rusa/periódicos de frontera 
Las relaciones de semejanza entre ambaS censuras son establecidas por las relaciones de· 
ca-ocurrencia, luego no puede ser predictiva Ten<ir:íá los mismos Vicios de circularidad que 
los símiles de este tipo. Tampoco es una máquina analógíi::a Por lo tanto no es predictiva. 
Es interpretativa. En una primera lectura pareciera qlie está presentando una relación entre 
la censura onírica y los sueños. Tal relación, de acuerdo" a la metáfora, supone, en primer 
lugar, un texto previo y por la acción de la censura se obtiene otro; en segundo ·lugar, que 
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de no mediar tal acción el te}..i:O original se mantendría constante. Pero ambos supuestos 
entrarían en contradicción con la·teoria del sueño. El primer supuesto choca con la idea de 
que la censura actúa en la formación del te}..i:O original. Por lo tanto no hay un sueño provi-
sorio, luego la censura y como resultado el sueño final. "Esta concordancia, que llega hasta 
los detalles, entre los fenómenos de la censura y los de la desfiguración onírica nos autoriza 
a presumir condiciones parecidas para ambos. Tenemos derecho entonces a suponer que los 
causantes de la plasmación onírica son dos poderes (o corrientes, o sistemas) psíquicos que 
hay en cada individuo, de los que uno forma el deseo expresado mediante el sueño, mien-
tras que el otro ejerce una censura sobre este deseo onírico y por ende lo obliga a desfigurar 
su exteriorización" [4, 162]. La censura actúa sobre los deseos y no sobre los pasajes del 
sueño. Son los deseos los que se desfiguran " ... hasta hacerse irreconocibles por que hay 
una repugnancia, un propósito represivo contra el tema del sueño o contra el deseo inspi-
rado por él" [ 4, 177] Además la censura actúa por vía de selección sobre los elementos de 
las vivencias diurnas previas y sobre los deseos inconscientes y adopta la desfiguración que 
ya se inició por la transferencia a lo reciente. 
El segundo supuesto también entra en contradicción con la teoría del sueño. Segúll el 
símil de la censura rusa-postal, la censura seria una traductora de los contenidos latentes del 
sueño a los manifiestos, y ambos coincidirían sin su accionar. Pero esto no es así pues el 
trabajo del sueño sólo recoge el contenido sustantivo de los pensamientos oníricos, los "y", 
"o", "si... entonces", "no", entre ellos no aparece en el contenido manifiesto. Pero esto no 
se debe a la censura sino a que el sueño no dispone de medios para figurar tal trama y debe 
buscar la posibilidad de hacerlo mediante una modificación de su modo de figuración. [Cfr. 
4, 318-319]. Por otro lado la regresión no se da sólo por la censura, sino por la imposibili-
dad de moverse, propia del estado de dormir. [Cfr. 5, 559] 
La analogía de la censura rusa-postal parece que funciona en aquellos pasajes en que 
aparece entre lo latente y lo manifiesto como traductora, como fuerza que muda, que trans-
fiere intensidades de lo importante a lo indiferente. [Cfr. 5, 579]. Así, sin su acción siempre 
tendríamos lo importante, y el contenido manifiesto coincidiría con el latente. 
Sin duda funciona en aquellos sueños en que aparece la critica: " "Esto es un sueño" 
em~rge entonces en el sueño mismo cuando la censura, que nunca se duerme del todo, se ve 
sorprendida por el sueño que ya dejó pasar. Es demasiado tarde para sofocarlo, y por ella 
sale al paso, con aquella observación, a la angustia o al pesar que dimana el sueño" [5, 
485]. Sin embargo deja·~de servir como símil cuando más adelante sostiene: "Cabe 
preguntarse si esto ocurre sólo por excepción, o si a esa instancia psíquica -que en lo demás 
actúa sólo como censura- le corresponde una participación regular en la formación del 
sueño. Sin vacilar tenemos que decidirnos por lo segundo" [5, 486]. 
La analogía en cuestión funciona también cuando la desfiguración del sueño se debe al 
intento de reproducirlo, "reencontramos en esto lo que caracterizamos como la e~aboración 
secundaria del sueño por parte de la instancia del pensaruiento normal que a menudo incu-
rre en un malentendido sobre aquel" [5, 509], pero pierde vigencia cuando" ... tal desfigura-
ción no es, a su vez, sino un fragmento de.la elaboración a que son sometidos regularmente 
los pensaruientos oníricos a consecuencia de la censura del sueño ... sabemos que un trabajo 
de desfiguración mucho más e}..i:enso y dificil de asir se ensañó con el sueño ya desde los 
pensaruientos oníricos escondidos" [5,509]. 
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Considero que todo se clarifica cuando afirma " ... no es que primero haya existido el de-
seo onírico transferido, después ocurra la desfiguración por la censura, a eso siga el cambio 
de dirección Qa regresión), etc. Nos vimos obligados a establecer una sucesión así con fines 
descriptivos, en la realidad se trata más bien del ensayo simultáneo de este o estotro ca-
mino de un fluctuar la excitación de un lado al otro, hasta que al final permanece un deter-
minado agrupamiento por ser la acumulación más adecuada de aquella" [5,567]. 
¿Qué nos ofrece la analogía de la censu;a :r:usa? _Nos permite captar ~e un modo intui-
tivo no el modus operandi de la censura pSiqmca, SlllO sus rasgos esenciales, no la define, 
sin~ la inviste con un significado, o por lo menos comienza a preparar el terreno para una 
clarificación de su &ignificado. Funciona más como una justificación para el hecho de haber 
tomado un término del lenguaje cotidiano y haberlo transformado en un término teórico que 
se define en el contexto de un cuerpo teórico, esto es, es una intermediaria en el pasaje 
epistemológico de un lenguaje a otro. 
Notas 
1 Aquí me aparto del modelo nomológico deductivo propuesto por Hempel para seguir el modelo que propone la 
concepción semántica de las teorías. 
2 Los términos no-teóricos no se identifican necesariamente con los observables, son aquellos cuyo significado no 
se determina por las leyes de la teoría. Ellos pueden provenir del lenguaje coloquial o de otra teoría donde pueden 
ser teóricos. La diferencia entre términos teóricos y no-teóricos es relativa a una teoría por eso se refieren a ellos 
como T-teóricos o T-no teóricos. 
3 Esto si admitimos ia posibilidad de tal período en una ciencia como la psicología, Kuhn a regañadientes dejaría 
abierta tal posibilidad. · 
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